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IDOLATRIA: 

DEFINICION SECULAR: 
Idolatría es un concepto religioso para describir al conjunto de cultos que 

están en OPOSICION a una AUTORIDAD RELIGIOSA. 

DEFINICION BIBLICA: 
              Según el diccionario bíblico, la definición de idolatría abarca a todas las acciones 

y actitudes que indican adoración reverencia, u honra a un objeto, persona o entidad 

que no sea el único Dios verdadero, Jehová de los Ejércitos, y asimismo acciones 

impuras, indecorosas o inapropiadas en la adoración del verdadero Dios. 

 

La idolatría es un pecado que se repite a lo largo de la historia del pueblo de 

Dios. El primer caso registrado fue en la familia de Jacob (Gen. 35:1-4) y la 

primera historia registrada en la que Israel participa en idolatría fue en la 

adoración del becerro de oro mientras Moisés estaba en el monte Sinaí (Ex. 

32:1-6). 

La biblia pone en claro que un ídolo no es nada en sí mismo (Jer. 2:11; 

16:20), más que un pedazo de madera o piedra esculpida por manos 

humanas que no tienen poder propio. Samuel llama a los ídolos “vanos” e 

“inútiles” (1Sam 12:20-21), y Pablo declara explícitamente que un ídolo nada 

es en el mundo (1Cor 8:4). Por esta razón los Salmistas y profetas con 

frecuencia se burlaban de ellos (Sal. 115:3-8; 1°Re. 18:27).  

Sin embargo, detrás de todos los ídolos están los demonios, seres 

espirituales dominados por el Diablo (Deut. 32:17; Sal 106:36-37). Pablo 

dice en su carta a los corintios: “lo que los gentiles sacrifican, a los demonios 

lo sacrifican y no a Dios” (1Cor 10:20). En otras palabras, el poder detrás de 

la idolatría es el poder y la actividad de los demonios. 

La relación entre la idolatría y los demonios se ve con mayor claridad 

cuando se comprende cuan intricadamente están las costumbres religiosas 

paganas vinculadas con el espiritismo, la hechicería, la adivinación, el 

encantamiento, la brujería, la necromancia (adivinación por evocación de los 



muertos), y otras actividades por el estilo (2Re. 21:4-7). Según la biblia todas 

esas prácticas ocultistas implican rendir homenaje a los demonios. 

En el nuevo testamento se considera la avaricia como una forma de idolatría 

(Col 3:5). La conexión es obvia: por cuanto los demonios son capaces de dar 

beneficios materiales, la gente que no está satisfecha con lo que tiene no 

vacilara en dar su lealtad a ellos (Luc. 4:5-7). Así que las declaraciones de 

Jesús de que “ninguno puede…servir a Dios y a las riquezas” (Mat. 6:24), es 

esencialmente la misma que la advertencia de Pablo a los creyentes: “no 

pueden beber la copa del Señor y la copa de los demonios” (1Cor 10:20-21). 

La reacción de Dios ante la Idolatría: 

 

Dios no tolerará ninguna forma de idolatría: 
 Con frecuencia advirtió contra ella en el antiguo testamento: 

1. En los primeros dos de los diez mandamientos Él se pronuncia 
directamente contra la adoración de cualquier otro Dios, 
imagen o semejanza de lo que está arriba en el cielo, ni abajo 
en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra (Ex. 20:1-5). 
 

2. Ante un pueblo de Israel, de dura servís e inclinado al mal, 
Dios tuvo la necesidad de repetir esta instrucción a lo largo de 
la historia (Ex. 23:13,24 y Jos. 23:7). 
 

3. Vinculada con la orden de servir a otros dioses había una 
orden de destruir todos los ídolos y quebrar las imágenes de 
las naciones paganas en la tierra donde habitaban (Ex. 34:13, 
Deut 7:4-5). 
 

 La historia de los Israelitas fue con demasiada frecuencia la historia 
de la adoración de ídolos. Dios se enojó con ellos porque no 
destruyeron todos los ídolos de la tierra prometida y porque 
adoptaron la adoración de falsos dioses en su lugar. Jehová los castigó 
permitiendo que los dominaran sus enemigos. El libro de Jueces 
presenta un CICLO REITERATIVO: los israelitas comenzaron a servir 
a los dioses falsos  Dios permitió que los dominaran sus enemigos 
 el pueblo de Dios clamó al Señor  Jehová oyó y envió a un juez 
que los librara. 

Algunos de los Ídolos del antiguo testamento eran: 
 ASTORET O ASTARTE: era una diosa de la fertilidad y del amor 

sexual, diosa de los sidonios (1°Re 11:5 y 33). 
 BAAL: era considerado el símbolo del fuego purificante, que a su vez 

simboliza el alma. Se le identifica con Cronos1 y Saturno, deidad 
masculina de los fenicios y cananeos, prevaleció en época de Moisés 
entre los moabitas y madianitas y a través de ello se extendió a Israel 
(Núm. 25:1-3). 



 MOLOC: era un ídolo amonita, divinidad cananea, asociada con los 
sacrificios de niños por medio del fuego. Se cree que fue introducido 
en Jerusalén por el rey Acaz (2°Re 17:17). 

 DAGÓN: era el dios de los cereales, el protector de los cultivos -a los 
que daba fertilidad- y quien enseñó a cultivar el trigo e inventó el 
arado, una deidad principal de los filisteos, adorada en la época de 
Sansón (Jueces 16:21-23). 

Algunos de los reyes ejemplos de Israel: 
 ACAZ: fue un rey de Judá, hijo y sucesor de Jotán de Judá que siguió 

una vida de perversión, al introducir muchas costumbres paganas e 
idólatras, ignorando los llamamientos de los profetas Isaías, Oseas y 
Miqueas. (2°Re 16:1-3) 

 ACAB: fue un rey de Israel, que introduce ídolos como Baal y Asera, 
dioses fenicios por su vínculo con Jezabel. (1°Re 16:29-31). 

 JOSIAS: subió al trono a los ocho años de edad, debido al asesinato de 
su padre Amón y reinó durante treinta y uno. Fomentó el judaísmo y 
prohibió el resto de creencias tradicionales, destruyendo sus 
santuarios y objetos de culto. (2°Re 22:1-2 y 23:4-5). 

 DAVID: fue sucesor de Saúl siendo el segundo monarca de Israel, 
quien lo expande significativamente, fue un rey justo, valiente, 
apasionado; guerrero, músico y poeta, quien desaprobó 
completamente cualquier tipo de idolatría. (2°Sam 5:21). 

 
  



Ídolos en la vida y corazón de un 

hombre 

 

Isaías 2:8: “Además su tierra está llena de ídolos, y se han arrodillado ante la obra de sus 

manos y ante lo que fabricaron sus dedos”. 

Colosenses 3:5-6: “Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, 

pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría; cosas por las cuales la ira 

de Dios viene sobre los hijos de desobediencia”. 

1 Samuel 15:23: “Porque como pecado de adivinación es la rebelión, y como ídolos e idolatría 

la obstinación. Por cuanto tú desechaste la palabra de Jehová, él también te ha desechado 

para que no seas rey.” 

Haced morir pues lo terrenal en vosotros: Romanos 6:13, 2ªCorintios 5:17, Efesios 4:22-24 

Fornicación e impureza 
Dios creo al sexo como actividad del ser humano para reproducirse, pero lícita dentro del 

matrimonio: por esta razón se torna ilegal cuando se realiza antes o fuera de él. Después 

agrega la impureza que significa suciedad (Rom 1:24) cuando se relaciona con perversiones 

sexuales entre las personas: Apoc. 17:4 y 9:20-21, 1ªTes 4:3, Efesios 5:3, 1ªCor 7:2 y 5:1, Oseas 

5:4. 

Pasiones desordenadas y malos deseos 
Pasando de lo externo a motivaciones internas. No todos los deseos son malos, pero algunos 

van en contra de lo que Dios quiere y nos incitan dentro nuestro a hacer mal las cosas. 2ª 

Timoteo 2:22, Rom 1:26 y 7:5, Gálatas 5:24, Santiago 4:1, (malos deseos) Romanos 12:2 

Avaricia 
La avaricia se trata de un deseo insaciable de querer obtener más. Éxodo 18:21 1ªSamuel 8:3, 

Prov. 28:16, Jeremías 6:13, Marcos 7:22, Lucas 12:15, Hebreos 13:5 

Aplicación: 

1) ¡Haced morir todo lo que traemos de nuestro viejo hombre! 
2) ¿Qué estamos haciendo para desechar todo lo malo? ¿Nos está impidiendo en nuestra 

comunión? Recuerde que no hay persona más miserable que el cristiano que no obedece 
al Padre. 

Obstinación  
Se trata de una postura volitiva de la persona que se aferra a una idea o a una conducta 

determinada sin una razón suficiente para mantener inquebrantable en una decisión tomada. 

Persona terca, porfiada, caprichosa, perseverante, testaruda. Deut. 21:18-20 y 29:19, Sofonías 

3:2, Gen 49:6, 2ªPed 2:10. 

Especialmente a los que andan tras la carne, en sus deseos corrompidos y desprecian la 

autoridad. “Obstinados” no tiemblan cuando blasfeman de las majestades angelicales. 

 


